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Los Diez Mandamientos

(Edición revisada y actualizada)

Como sociedad, deseamos no solamente sobrevivir sino vivir con calidad de vida, y por que no, con felicidad. Y esto implica que enunciemos  de forma ordenada los resultados mínimos a ser alcanzados, con los procesos decisorios correspondientes. Los Mandamientos listados más abajo tienen un denominador común: todos ya han sido puestos a prueba y están siendo aplicados en diversas regiones del mundo, sectores o instancias de actividad. Son iniciativas que tuvieron éxito, y cuya generalización, con las debidas adaptaciones y flexibilidad en función de la diversidad planetaria, es hoy viable. No tenemos la ilusión relativamente a la distancia entre la realidad política de hoy y las medidas sistematizadas más abajo. Pero nos pareció esencial, de cualquier forma, enunciar  de forma organizada las medidas necesarias, pues tener un norte más claro ayuda a construir  otra gobernanza planetaria. No están ordenadas por  orden de importancia, pues la mayoría tiene implicaciones simultáneas y dimensiones interactivas. Pero todos los mandamientos deberán ser obedecidos, pues la ira de los elementos nos alcanzará a todos, sin que necesitemos esperar la otra vida. 

Considerando que la obediencia a la versión original de los Diez Mandamientos fue apenas aleatoria, esta vez el Autor tuvo la prudencia de agregar a cada Mandamiento una nota de explicación, destinada en particular a los impenitentes. 

I – No comprarás a los Representantes del Pueblo
Rescatar la dimensión pública del Estado: ¿Cómo podemos tener mecanismos reguladores que funcionen si el dinero de las corporaciones a regular es el que elige a los reguladores? ¿Si las agencias que analizan el riesgo son pagas por quien crea el riesgo? ¿Si es aceptable que los responsables de un banco central vengan de las empresas que necesitan ser reguladas, y vuelvan para en ellas encontrar  empleo? 

Una de las propuestas más evidentes de la última crisis financiera, y que encontramos mencionada en casi todo el espectro político, es la necesidad de reducir la capacidad de las corporaciones privadas de dictar las reglas del juego. La cantidad de leyes aprobadas en el sentido de reducir impuestos sobre transacciones financieras, de reducir la regulación del banco central, de autorizar a los bancos a hacer toda y cualquier operación, sumado al poder de los lobbies financieros de hacer evidente la necesidad de rescatarse el poder regulador del estado, y para esto los políticos deben ser elegidos por personas de verdad y no por personas jurídicas, que constituyen ficciones en términos de derechos humanos. Mientras no tengamos financiación pública de las campañas y políticas que representen los intereses de los ciudadanos, prevalecerán los intereses económicos de corto plazo, los desastres ambientales y la corrupción. 

II – No Harás Cuentas equivocadas
Las cuentas tienen que reflejar los objetivos que buscamos. El PIB indica la intensidad del uso del aparato productivo, pero no nos indica la utilidad de lo que se produce, para quién y con qué costos para la reserva de bienes naturales que dispone el planeta. Cuenta como aumento del PIB un desastre ambiental, el aumento de enfermedades, el cercenamiento del acceso a bienes libres. El IDH ya fue un inmenso avance, pero tenemos que evolucionar hacia una contabilidad integrada de los resultados efectivos de nuestros esfuerzos y, particularmente, del destino de recursos financieros, en función de un desarrollo que no sea apenas económicamente viable sino también socialmente justo y ambientalmente sustentable. Las metodologías existen, aplicadas parcialmente en diversos países, sectores o investigaciones. La ampliación de los indicadores internacionales como el IDH, la generalización de indicadores nacionales como los Calvert-Henderson Quality of Life Indicators en Estados Unidos, las propuestas de la Comisión Stiglitz/Sen/Fitoussi, el movimiento FIB – Felicidad Interna Bruta – todos apuntan para una reformulación de las cuentas. La adopción en todas las ciudades de indicadores locales de calidad de vida – véanse los Jacksonville Quality of Life Progress Indicators – es hoy indispensable para que se mida lo que efectivamente interesa: el desarrollo sustentable, el resultado en términos de calidad de vida de la población. Mucho más que el producto (output), se trata de medir el resultado (outcome). 

III – No Reducirás el Prójimo a la Miseria
Algunas cosas no le pueden faltar a nadie. La pobreza crítica es el drama mayor, tanto por el sufrimiento que causa en si como por la articulación con los dramas ambientales, el no acceso al conocimiento, la deformación del perfil de producción que se desinteresa de las necesidades de los que no tienen capacidad adquisitiva. La ONU calcula que costaría 300 mil millones de dólares (al valor del año 2000) sacar de la miseria a un mil millón de personas que viven con menos de un dólar por día. Son costos ridículos cuando se consideran los billones transferidos a grupos económicos financieros en el cuadro de la última crisis financiera. El beneficio ético es inmenso, pues es inaceptable que 10 millones de niños mueran de causas ridículas por año. El beneficio de corto y mediano plazo es grande, en la medida que los recursos dirigidos a la base de la pirámide dinamizan inmediatamente la micro y la pequeña producción, actuando como proceso anti-cíclico, como se viene constatando en las políticas sociales de muchos países. En el más largo plazo, será una generación de niños que habrán sido alimentados decentemente, lo que se transforma en un mejor aprovechamiento escolar y una mayor productividad en la vida adulta. En términos de estabilidad política y de seguridad general, los impactos son obvios. Se trata del dinero mejor invertido que se pueda imaginar, y la experiencia brasilera, mexicana y de otros países ya nos proveyeron todo el know-how correspondiente. La teoría tan popular de que el pobre se acomoda si recibe ayuda es simplemente desmentida por los hechos: salir de la miseria estimula, y el dinero es simplemente más útil donde es más necesario. 

IV – No Privarás a Nadie del Derecho a Ganarse su Pan
Universalizar la garantía del empleo es viable. Toda persona que quiera ganar el pan de su familia debe poder tener acceso al trabajo. En un planeta donde hay un mundo de cosas para hacer, inclusive para rescatar el medio ambiente, es absurdo el número de personas sin acceso a formas organizadas de producir y generar renta. Tenemos los recursos y los conocimientos técnicos y organizacionales para asegurar, en cada pueblo o ciudad, acceso a un trabajo decente y socialmente útil. Las experiencias de Maharashtra en la India demostraron su viabilidad, como lo muestran las numerosas experiencias brasileras, sin hablar en el New Deal de la crisis de los años 1930. Son opciones en donde todos ganan: el municipio mejora el saneamiento, la vivienda, el mantenimiento urbano, el policultivo alimentario. Las familias pasan a poder vivir decentemente y la sociedad pasa a ser mejor estructurada y menos tensionada. Los gastos con seguro de paro se reducen. En el caso de la India, cada pueblo o ciudad es obligado a tener un registro de iniciativas intensivas en mano de obra. Dinero prestado o creado de esta forma representa inversión, mejoría de calidad de vida, y da excelente retorno. Y argumento fundamental: asegura que todos tengan su lugar para participar en la construcción de un desarrollo sustentable. En la organización económica, además del resultado productivo es esencial pensar en el proceso estructurador o desestructurador generado. La pesca oceánica industrial puede ser más productiva en volumen de pescado, pero el proceso es desastroso, tanto para la vida en el mar como para cientos de millones de personas que vivían de la pesca tradicional. La dimensión de generación de empleo de todas las iniciativas económicas tiene que ser central. Asegurar la contribución productiva de todos, al mismo tiempo que se aumenta gradualmente el salario mínimo y se reduce la jornada, lleva simplemente a una prosperidad más democrática. 

V – No Trabajarás Más de Cuarenta Horas
Podemos trabajar menos y trabajaremos todos, con tiempo para hacer más cosas interesantes en la vida. La sub-utilización de la fuerza de trabajo es un problema planetario, aunque desigual en su gravedad. En Brasil, según vimos, con 100 millones de personas en la PEA, tenemos 31 millones formalmente empleadas en el sector privado y 9 millones de empleados públicos. La cuenta no cierra. El sector informal se sitúa alrededor del 50% de la PEA. Una inmensa parte de la nación “se las arregla” para sobrevivir. Del lado de los empleos de punta, las personas no viven por exceso de carga de trabajo. No se trata aquí de una exigencia de lujo: son incontables los suicidios en las empresas donde la carrera por la eficiencia se transformó simplemente en deshumana. El stress profesional está convirtiéndose en una enfermedad planetaria, y la cuestión de la calidad de vida en el trabajo pasa a ocupar un espacio central. La redistribución social de la carga de trabajo es hoy una necesidad. Las resistencias son comprensibles, pero la realidad es que con los avances de la tecnología los procesos productivos son cada vez menos intensivos en mano de obra, y reducir la jornada es una cuestión de tiempo. No podemos continuar basando nuestro desarrollo en islas tecnológicas ultramodernas mientras se produce una masa de excluidos, inclusive porque se trata de equilibrar la remuneración y, consecuentemente, la demanda. La reducción de la jornada no reducirá el bienestar o la riqueza de la población, y sí la desplazará hacia nuevos sectores más centrados en el uso del tiempo libre, con más actividades de cultura y ocio. No precisamos necesariamente de más coches y de más muñecas Barbie, necesitamos sí de más calidad de vida.

VI – No Vivirás para el Dinero
El cambio de comportamiento, de estilo de vida no constituye un sacrificio y sí un rescate con criterio. En este planeta de 7 mil millones de habitantes, con un aumento anual de alrededor de 75 millones, toda política involucra también un cambio de comportamiento individual y de la cultura del consumo. El respeto a las normas ambientales, la moderación del consumo, el cuidado en el endeudamiento, el uso inteligente de los medios de transporte, la generalización del reciclaje, la reducción del desperdicio – hay un conjunto de formas de organización de nuestro cotidiano que pasa por un cambio de valores y de actitudes frente a los desafíos económicos, sociales y ambientales. En el apagón energético del final de los años 90 en Brasil se constató cómo una buena campaña informativa, el papel colaborativo de los medios, y la punición sistemática de los excesos permitió una racionalización generalizada del uso doméstico de la energía. Esta dimensión de la solución de los problemas es esencial, e involucra tanto la legislación adecuada como, sobre todo, la participación activa de los medios de comunicación. 

Hoy en día, un 95% de los domicilios en Brasil tienen televisión, y el uso informativo inteligente de éste y de otros medios de comunicación se tornó fundamental. Frente a los esfuerzos necesarios para reequilibrar el planeta, no basta reducir el martilleo publicitario que apela para el consumismo desenfrenado, es necesario generalizar las dimensiones informativas de los medios de comunicación. La media científica prácticamente desapareció, los noticieros navegan en el atractivo de la criminalidad, cuando necesitamos vitalmente de una población informada sobre los desafíos reales que enfrentamos. La pregunta para hacerse a cada acto de consumo no es solo si “es bueno para mí”, sino si es bueno para el planeta y para el bien común, y buscar un equilibrio razonable. La opción individual es esencial pero no suficiente. Gran parte del cambio del comportamiento individual depende de acciones públicas: las personas no dejarán el coche en casa (o dejarán de tenerlo) si no hay transporte público, no reciclarán si no existen sistemas adecuados de recolección. Necesitamos una política pública de cambio del comportamiento individual. 

VII –  No Ganarás Dinero con el Dinero de los Otros

Racionalizar los sistemas de intermediación financiera es viable. El destino final de los recursos financieros dejó de ser organizado en función de los usos finales de estímulo y orientación de actividades económicas y sociales, para obedecer a las finalidades de los propios intermediarios financieros. La actividad de crédito es siempre una actividad pública, ya sea en el cuadro de las instituciones públicas o en el cuadro de los bancos privados que trabajan con dinero del público, y que para tanto necesitan una carta-patente que los autorice a ganar dinero con dinero de los otros. La reciente crisis financiera de 2008 demostró con claridad el caos que genera la ausencia de mecanismos confiables de regulación en el sector. En las últimas dos décadas, venimos saltando de burbuja en burbuja, de crisis en crisis, sin que la relación de fuerza permita la reformulación del sistema de regulación en función de la productividad sistémica de los recursos. Mientras no se genera una relación de fuerzas más favorable, necesitamos batallar por los sistemas nacionales de regulación financiera. El dinero no es más productivo donde rinde más para el intermediario: debemos buscar la productividad sistémica de un recurso que es público. 

Corea del Sur abrió recientemente una financiación de 36 mil millones de dólares para financiar transporte colectivo y alternativas energéticas, generando con esto 960 mil empleos. El impacto positivo es ambiental por la reducción de emisiones, es anti-cíclico por la dinamización de la demanda, es social por la reducción del desempleo y por la renta generada, es tecnológico por las innovaciones que produce en los procesos productivos más limpios. Tiene inclusive un impacto raramente considerado que es la reducción del tiempo de vida que las personas desperdician en el transporte. Se trata aquí, evidentemente, de financiación pública, pues los bancos comerciales no tendrían esta preocupación, ni esta visión sistémica. (UNEP, Global Green New Deal, 2009). En última instancia, los recursos deben ser más accesibles según si los objetivos de su uso sean más productivos en términos sistémicos, buscando un desarrollo más inclusivo y más sustentable. La intermediación financiera es un medio, no es un fin. 

Particular atención debe ser dada a los intermediarios que ganan apenas en los flujos entre otros intermediarios – con roles que representan derechos sobre otros roles – y que tienen todo para ganar con la maximización de los flujos, pues son remunerados por comisiones sobre el volumen y las ganancias, y generan por lo tanto volatilidad y prociclicidad, con los monumentales volúmenes que nos llevaron por ejemplo a valores en derivativos en torno de 863 billones de dólares en junio de 2008, 15 veces el PIB mundial. La intermediación especulativa – diferentemente de las intermediaciones de compras y ventas entre productores y utilizadores finales –genera apenas una pirámide especulativa e inseguridad, además de desorganizar los mercados y las políticas económicas.

VIII – No Tributarás Buenas Iniciativas
La filosofía del impuesto, de quien se cobra, y a quien se destina, necesita ser revista. Una política tributaria equilibrada en el cobro, y reorientada en la aplicación de los recursos, constituye uno de los instrumentos fundamentales que disponemos, sobre todo porque puede ser promovida por mecanismos democráticos. El eje central no está en la reducción de los impuestos sino en el cobro socialmente más justo y en la designación más productiva en términos sociales y ambientales. La tasación de las transacciones especulativas (nacionales o internacionales) deberá generar fondos para financiar una serie de políticas esenciales para el reequilibrio social y ambiental. El impuesto sobre grandes fortunas es hoy esencial para reducir el poder político de las dinastías económicas (el 10% de las familias del planeta es dueña del 90% del patrimonio familiar acumulado en el planeta). El impuesto sobre la herencia es fundamental para dar chances a particiones más equilibradas para las sucesivas generaciones. El impuesto sobre la renta debe adquirir más peso relativamente a los impuestos indirectos, con alícuotas que permitan efectivamente redistribuir la renta. Es importante recordar que las grandes fortunas del planeta en general están vinculadas no a un incremento de capacidades productivas del planeta sino a la adquisición mayor de empresas por un solo grupo, generando una pirámide cada vez más inestable y menos gobernable de propiedades cruzadas, imperios donde la gran lucha es por el control del poder financiero, político y mediático y la apropiación de recursos naturales. El sistema tributario tiene que ser reformulado en el sentido anti-cíclico, privilegiando actividades productivas y penalizando las especulativas; en el sentido del mayor equilibrio social al ser fuertemente progresivo; y en el sentido de protección ambiental al tasar emisiones tóxicas o generadoras de cambio climático, así como el uso de recursos naturales no renovables.
  

El poder redistributivo del Estado es grande, tanto por las políticas que ejecuta – por ejemplo las políticas de salud, ocio, saneamiento y otras infraestructuras sociales que mejoran el nivel de consumo colectivo  – como por las que puede fomentar, como opciones energéticas, inclusión digital y así sucesivamente. Fundamental también es la política redistributiva que involucra política salarial, de seguridad social, de crédito, de precios, de empleo. La fuerte presencia de las corporaciones junto al poder político constituye uno de los principales entrabes al equilibrio en la designación de recursos. Lo esencial es asegurar que todas las propuestas de designación de recursos sean analizadas por el triple enfoque económico, social y ambiental. En el caso brasilero, se constató con las recientes políticas sociales (“Bolsa-Família”, políticas de seguridad social, etc.) que volúmenes relativamente limitados de recursos, cuando llegan a la “base de la pirámide”, son incomparablemente más productivos tanto en términos de reducción de situaciones críticas y un consecuente aumento de calidad de vida, como por la dinamización de actividades económicas inducidas por la demanda local. La democratización aquí es fundamental. La apropiación de los mecanismos decisorios sobre el destino de recursos públicos está en el centro de los procesos de corrupción, involucrando a las grandes bancadas corporativas, a su vez ancoradas en la financiación privada de las campañas. 

IX – No Privarás al Prójimo al Derecho al Conocimiento

Trabar el acceso al conocimiento y a las tecnologías sustentables no tiene el mínimo sentido. La participación efectiva de las poblaciones en los procesos de desarrollo sustentable involucra un denso sistema de acceso público y gratuito a la información necesaria. La conectividad planetaria que las nuevas tecnologías permiten constituye una amplia vía de acceso directo. El costo-beneficio de la inclusión digital generalizada es simplemente imbatible, pues es un programa que isenta a las instancias administrativas superiores en la medida en que las comunidades con acceso a la información se transforman en sujetos de su propio desarrollo. La rapidez de la apropiación de este tipo de tecnología incluso en las regiones más pobres se constata en la propagación del móvil, de las lan houses más modestas. El impacto productivo es inmenso para los pequeños productores que pasan a tener acceso directo a diversos mercados tanto de insumos como de venta, escapando a los diversos sistemas de atravesadores comerciales y financieros. La inclusión digital generalizada es un destrabador potente del conjunto del proceso de cambio que hoy se hace indispensable. 

El mundo se olvida frecuentemente que 2 mil millones de personas aún cocinan con leña, área en la que existen innovaciones significativas en el aprovechamiento calórico por medio de fogones mejorados. Tecnologías como el sistema de cisternas del Nordeste brasilero, de aprovechamiento de la biomasa, de sistemas menos agresivos de protección de los cultivos etc., constituyen un vector de cambio de la cultura de los procesos productivos. La creación de redes de núcleos de fomento tecnológico online, con una amplia capilaridad, puede inspirarse en la experiencia de la India, donde se crearon núcleos en prácticamente todas las pueblos del país. El World Economic and Social Survey 2009 es particularmente elocuente al defender la flexibilización de patentes en el sentido de asegurarle al conjunto de la población mundial el acceso a las informaciones indispensables para los cambios tecnológicos exigidos por el desarrollo sustentable. 

X – No Controlarás la Palabra del Prójimo

Democratizar la comunicación se tornó esencial. La comunicación es una de las áreas que más explotó en términos de peso relativo en las transformaciones de la sociedad. Estamos en permanencia cercados de mensajes. Nuestros niños pasan horas sometidos a la publicidad ostensiva o disfrazada. La industria de la comunicación, con su fantástica concentración internacional y nacional  - y su creciente interacción entre los dos niveles – generó una máquina de fabricar estilos de vida, un consumismo obsesivo que refuerza el elitismo, las desigualdades, el desperdicio de recursos como símbolo de éxito. El sistema circular permite que los costos sean embutidos en los precios de los productos que nos incitan a comprar, y nos quedamos envueltos en un cacareo permanente de mensajes idiotas pagados de nuestro bolsillo. Más recientemente, la corporación utiliza este camino para hablar bien de sí misma, para presentarse como sustentable y, de forma más amplia, como buena persona. El espectro electromagnético en el que estos mensajes navegan es público, y el acceso a una información inteligente y gratuita para todo el planeta es simplemente viable. Expandiendo gradualmente las innúmeras formas alternativas de media que surgen por toda parte, hay como introducir una cultura nueva, otras visiones de mundo, cultura diversificada y no pasteurizada, pluralismo en vez de fundamentalismos religiosos o comerciales. 

El hecho que más inspira esperanza es la multiplicación impresionante de iniciativas en los planos de la tecnología, de los sistemas de gestión local, del uso de Internet para democratizar el conocimiento, del descubrimiento de nuevas formas de producción menos agresivas, de formas más equilibradas de acceso a los recursos. Brasil, en este plano, viene mostrando que empezar a construir una vida más digna para el “el piso de abajo”, para los dos tercios de excluidos, no genera tragedias a los ricos. Inclusive, en una sociedad más equilibrada, todos pasarán a vivir mejor. Tolerar un mundo donde mil millones de personas pasan hambre, donde 10 millones de niños mueren anualmente de causas ridículas, y donde se dilapidan los recursos naturales de las próximas generaciones en provecho de fortunas irresponsables, ya no es posible. 
En esta época interactiva, el Altísimo se declaró dispuesto a considerar otros Mandamientos. Estando el Secretariado del Altísimo hoy bien equipado, los que por acaso tengan sugerencias o necesiten consultar documentos más completos, podrán instruirse con otros Asesores, en línea directa bajo www.criseoportunidade.wordpress.com  Críticas, naturalmente, deberán enviarse a Instancias Superiores. Apreciaciones positivas y sugerencias de otros Mandamientos podrán enviarse al blog antes citado o al e-mail ladislau@dowbor.org 
� BIS Quarterly Review, December 2008, Naohiko Baba et al., � HYPERLINK "http://www.bis.org/publ/qtrpdf/r_qt0812b.pdf" ��www.bis.org/publ/qtrpdf/r_qt0812b.pdf� p. 26: “In November, the BIS released the latest statistics based on positions as at end-june 2008 in the global over-the-counter (OTC) derivatives markets. The notional amounts outstanding of OTC derivatives continued to expand in the first half of 2008. Notional amounts of all types of OTC contracts stood at $863 trillion at the end of June, 21% higher than six months before”. Son 863 billones de dólares de derivativos emitidos, frente a un PIB mundial de alrededor de 60 billones. 


� Susan George trae una ilustración convincente: un millonario que aplica su dinero con una conservadora remuneración del 5% al año, aumenta su fortuna en 137 mil dólares por día. Tasar este tipo de ganancias no es “aumentar los impuestos”, es corregir absurdos. 





